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Tratando de salvar a los tiburones 

El mundo está lleno de maravillas y muchas de ellas al alcance de nosotros, solo 

tenemos que abrir los ojos para verlas. Los árboles, los ríos, las montañas con 

sus bosques en donde habitan las aves, los monos, los jaguares  

Pero existe un mundo paralelo al cual solo unos cuantos humanos hemos tenido 

la oportunidad de visitarlos. 

Mas que otro mundo es otro universo de infinita hermosura y fragilidad. En donde 

la gravedad no existe y tus movimientos se vuelven torpes, pero te puedes mover 

hacia arriba o hacia abajo como si fueras un pez  

Lo conocemos como la mar océano 

Existen 400 especies de tiburones en el mundo, según la Unión Internacional para 

la Conservación de la Naturaleza. Que si las unimos a sus primas, las mantas, las 

rayas y las quimeras nos darían un total de 1200 especies  

Existen tiburones de diferentes tamaños que van desde el amigable he inofensivo 

tiburón ballena que con sus 12 metros de longitud y casi 10 toneladas de peso es 

el pez mas grande del planeta 

Hasta el tiburón linterna que solo logra un tamaño de 17 centímetros 

Algunas de las especies son fáciles de identificar, ya sea por su color, su tamaño, 

sus aletas o por la forma de sus cabeza como el inconfundible tiburón martillo.



Cuando me empecé a sumergirme en el mar, uno de mis 

grandes temores era encontrarme con uno de estos casi 

místicos seres marinos. Mi temor fue desapareciendo a tra-

vés de tiempo, pues mientras más me sumergía no venía ni 

veía ningún tipo de tiburón. Así fue como aprendí que los 

escualos tenían más mido de mí que yo de ellos, y aunque 

estuvieran cerca nos los podía ver pues su naturaleza es de 

depredadores 

Poco a poco mi temor se fue convirtiendo en curiosidad de 

poder tener frente a mi a tiburones toros los mal llamados 

come hombres, o con el conocido como la muerte blanca, el 

tiburón  blanco, el más grande que habita los mares  y que 

decir del gran tiburón tigre, llamado así por las rayas que 

cubren su cuerpo.

Me familiaricé tanto con los tiburones que pude tener uno 

en su estado natural de mascota. 

Y aprendí que no son las maquinas de matar que nos mues-

tran las películas, mas bien son seres tímidos y cautelosos 

a los cuales los humanos estamos exterminando y muchas 

veces solo para cortar sus aletas y regresarlos vivos al mar.

Después de verlos nadar y convivir con ellos fue como decidí 

tratar de protegerlos por todos mis medios posibles.

Entre Jorge Loria, Rodrigo Friscione entre otros fundamos 

una asociación llamada Saving Our Sharks, la cuan se dedica 

a estudiar tiburones, así como dar platicas y concientizar a 

la juventud.

Esta asociación hoy la dirigimos Alex Zozaya y un servidor, 

Alberto Friscione y necesitamos de su ayuda económica 

para poder salir adelante. 

Cualquier donativo es bienvenido a la cuenta:

Nombre: Saving Our Sharks

Banco: Santander 

Cuenta: 65509848295

Clabe: 014694655098482953

www.solobuceo.com
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Trying to save the sharks

The world is full of wonders and many of them are within our reach, we just 

have to open our eyes to see them. The trees, the rivers, the mountains with 

their forests where birds, monkeys, jaguars live.

But there is a parallel world that only a few humans have had the opportunity to 

visit.

More than another world, it is another universe of infinite beauty and fragility. 

Where gravity does not exist and your movements become clumsy, but you can 

move up or down as if you were a fish

We know it as the ocean sea

There are 400 species of sharks in the world, according to the International Union 

for Conservation of Nature. If we add them to their cousins, manta rays, rays and 

chimeras, they would give us a total of 1,200 species.

There are sharks of different sizes ranging from the friendly to the harmless wha-

le shark, which with its 12 meters in length and almost 10 tons in weight is the 

largest fish on the planet.

Even the lantern shark that only reaches a size of 17 centimeters

Some of the species are easy to identify, either by their color, size, fins or the 

shape of their heads, such as the unmistakable hammerhead shark.



When I started diving into the sea, one of my great fears was 

encountering one of these almost mystical marine beings. 

My fear disappeared over time, because the deeper I went 

I didn’t see or see any type of shark. That’s how I learned 

that the sharks were more afraid of me than I was of them, 

and even if they were close I could see them because their 

nature is predatory.

Little by little my fear turned into curiosity of being able to 

have bull sharks in front of me, the so-called man-eaters, or 

the one known as the white death, the great white shark, 

the largest that inhabits the seas and what can we say about 

the great tiger shark, named for the stripes that cover its 

body.

I became so familiar with sharks that I was able to keep one 

in its natural state as a pet.

And I learned that they are not the killing machines that 

they show us in the movies, rather they are timid and cau-

tious beings that humans are exterminating and often only 

to cut their fins and return them alive to the sea.

After seeing them swim and living with them, I decided to 

try to protect them by all my means possible.

Jorge Loria, Rodrigo Friscione and others founded an asso-

ciation called Saving Our Sharks, which is dedicated to stud-

ying sharks, as well as giving talks and raising awareness 

among youth.

Today this association is led by Alex Zozaya and yours truly, 

Alberto Friscione, and we need your financial help to be able 

to move forward.

Any donation is welcome to the account:

Name: Saving Our Sharks

Santander Bank

Account: 65509848295

Code: 014694655098482953

www.solobuceo.com


